
El peso vivo
DE JULIETA DOBLES YZAGUIRRE

Entre las publicaciones que tiene en prensa la Editorial Costa 
Rica se destaca un corto libro de poesía* cuyos originales conoce­
mos: **1 Peso Vivo", de Julieta Dobles Izaguirre.

Via eíi su primer conjunto de poemas, “Reloj de Siempre”, pu­
blicada hace dos años, se halla presente la esperanzadora calidad 
Inicfol de esta ardorosa voz poética, apasionada y sincera, de rit- 
Hfrt» Di6n logrado externamente y fuerte musicalidad interna en 

61 fragor candente y el ternurante candor se entrelazan.
Lejos de la sensiblera e intrascendente tonalidad a que son da. 

dos no sólo tales y cuales poetisas sino también algunos poetas 
«pero entre comillas), esta joven voz bautizada en el Jordán de 
los “maudits”, de poeta sin comillas, va en pos, y ya ha dejado 
(mellas distintivas en su cambio, de una lírica cálida, sustancial,

Sue da claro mensaje humano en lenguaje donde se adivina bata- 
a por lo digno y limpio de fondo y de forma.

En un país como el nuestro en que la poesía de manantial fe­
menino y por eso elaborada en matraz de “fillia”, sororal y mater­
ia l  también, ha estado casi por completo ausente, alegra hasta 
el hueso que la mujer (y es que no sólo Julieta está luchando por 
bu poesía, sino otras jóvenes en las que se siente el filo sacado 
K mollejón de verdadera angustia y sed poéticas) ahora esté d» 
Reno aquí también aportando su lino y sus caractej.ló1sc&*¿J—rT.rs* 
*  este difícil telar. Este hecho vltaThador enriquecerá la corriente 
Racional de la poesía e Influirá en su contextura, ya que en últi­
ma Instancia lo poético no es ni varonil ni femenino, sino que esj 
pero la tónica temperamental de lo en el buen sentido amujerado, 
costura!, enternecido y cálido, que hace bien a los poetas hom­
bres si son muy hombres por nacidos de mujer, nos lo entregan 
pn su pura y más vivida fuente las mujeres Indeleblemente fe me­
ninas.

¿ Qué país no querría hallarse con su sor Juana Inés, su Ca- 
yolir Coronado, su Alfonsina, su Margarita Paz, su Mistral?

. .-ne así esta joven poetisa, muchas de cuyas producciones

Suec i llamarse con propiedad poemas y ya está así dicho nuestro 
\ejor elogio, una luminosa meta hacia la cual ascender y, cabal­

mente por eso, una responsabilidad que sólo almas atléticas y vo­
caciones a prueba de tempestades pueden alzar en sus hombros. 
Sus pasos ya recorridos en tan dulce calvarlo indican sólidas posi­
bilidades para que llegue a ser llamada nuestra gran poetisa. „ 

Ella dice en la dedicatoria de su libro que “la poesía es un 
acto de fe". Sí, y asünismo expresión de la vida en forma mágica 
y angelical, modo particular y hondo de Indagación y conocimien- 
fo, música del lenguaje, cuadro donde el infierno y el cielo s« 
funden en la fragua del corazón mientras las sienes del hombre, a 
martillazos, forjan eterna cantata. Peso vivo, no hay duda. Y de SU 
libro, “El Peso Vivo”, como reconocimiento ai trabajo y mérito 
le  Julieta Dobles Yzaguirre, presentamos algunos poemas.

Instante de
vida y

lCómo se mueven soios 
-tus músculos violeta 
bajo la piel!
jCómo laten sus sombras
en el salto
de las venas azules!

La vida
es un pájaro preso que nos 

ama.
jNunca lo entenderíamos!

Cómo corren las manos 
ras el día!

Las nuestras, 
las de todos,
para topar inevitablemente 
Con la espesura de la noche- 

tierra.
La vida
es un pájaro preso que nos

ama.
|Nunca lo entenderíamos!

jTántas cosas dejamos para 
luego!

Correr bajo la lluvia con los 
*••• 's abiertos,

la luna por los 
"■os.

muerte
aturdir al silencio y atraparla 

en su jaula,
perseguir el aullido del tren so­

bre los árboles,
bysar a nuestro niño en los hl- 
.r jo s  de todos.
Tantas, ¡tántas cosas!

La vida
es un pájaro preso que nos

ama.

Nunca lo entenderíamos! 

Espera.
¡Cómo corre tu corazón!
¿Hacia dónde?
Tu corazón, 
el mío.
Como grandes caracoles rojizos 
cuyo latido pertenece al mar.

El pájaro, 
en su jaula,
descubrió que los golpes son 

barrotes oscuros... 
tu corazón,
e] mío..
tu  corazón dentro del mar, 
el mío.

Recluta
Latinoamérica, 

¿hasta cuándo?

Necesitamos el brazo de todos 
los días,

•1 mismo movimiento levemen­
te inclinado 

de los pies al andar, 
la voz sobre la lengua, 
la palma que se arruga cuando 

aprieta en el aire, 
como todos los días.

Pero
¿quién puede conocerse entero 
a esta hora,
cuando en.la mascarada se. pro­

híbe
desnudar a la muerte?

Sólo la tierra se conoce toda, 
sabe del grito en que no crece 

nada,
del amargo sabor que le pu­

sieron
al miedo en los cereales.

Hoy
que nadie pregunte
por qué la mano
tiene sólo diez dedos pequeñitos.

Que tome los diez dedos, 
la mano, 
el antebrazo,
y comience a remover los hue­

sos,
a meter las semillas muy hondo 
entre la tierra,
donde el miedo no pueda con­

tagiarlas.
Hoy
que nadie pregunte 
por qué los niños lloran.

Que se tienda sobre ellos, 
y atrape, boca a boca, 
el miedo en que se asfixian 
sus pequeños pulmones amari­

llos.

Hoy
que nadie pregunte 
por qué vive,
cuando los hombres mueren 
sin preguntar.

Hoy
un pájaro canta 
corazón hacia adentro.

Hoy
la muerte es necesaria 
entre n¡r nianuu LUTtflw) m qae

vive.

Presentación
Aquí rrá cuerpo, 
simplemente amado.

Así: m' cuerpo,
el exacto a mi clara profundi­

dad, 
el mío) 
el únicq,
el que ¿o puede repetir 
su primitiva concepción de gra­

no.
El que adivina la más pequeña 
burbuja de temor entre mi san­

gre,
el de las manos móviles 
y log ojos profundos, 
el que ama como late: 
por instinto.

Mi cueipo sabe caminar conmi­
go,

dotarme de una sombra 
que se funda a las sombras 
y siga siendo mía.
Mi cuerpo sabe darme el sol, 
mi cuefpo
se párete a mi misma demasia­

do
para no amar
su ciar# transparencia de muer­

te
bajo el sueño.

Mi cuerpo:
por el que me bautizo 
viva y sola,
frente a todos los muertos 
que me aman.

La hora
en la muerte de mi abuela 

Esperanza

Vamos oscureciendo 
con el humo que nos sale del 

rostro, 
al viento, 
a tas horas, 
al corazón, 
a todo lo que viaja.
Y subimos al sol sobre los ár 

boles,
para no conocer que se ha caído 
cada mañana.
Y sorbemos el aire
con la sangre del pecho, 
y miramos 
la telaraña azul, 
extensa, extensa, 
saltar bajo la piel, 
como si no pudiera 
romperse alguna vez con tam* 

salto.

Hasta que un día, 
al mirarnos los pies, 
descubrimos sus nudos recién 

endurecidos, 
su corteza arrugada, 
su forma de raíz que busca tie­

rra,
y sabemos de pronto, duramen­

te,
que el sol 
miles de veces 
ha caído,
que el agua de los mares 
ha subido y bajado 
¡tántos años!, 
que el camino está listo, 
que los hijos
han tomado lo mejor de nos­

otros,
y que la noche última tiene, 
bajo la tierra,
un rojo corazón de durazno que 

ofrecernos.

Recogemos las sombras, 
los silencios, las vocós, 
el rostro que no quiere mirar 
mucho hacia afuera, 
anudamos los recuerdos ama­

dos,
y cerramos los ojos, 
la garganta angustiada por el 

aire violeta, 
las manos y los besos, 
para que nos conduzcan donda 

la noche guarda 
ese rojo corazón de durazno 
bajo la tierra.

Sombra del
La soledad es siempre un diálogo.

Es necesario a veces 
tendernos a lo largo 
de nuestros largos pasos solitarios.

Recordarnos de pronto 
que hay una vieja puerta 
bajo la propia sombra.

¿Tras ella?
El gran desconocido, 
el que un día sorprendemos 
respirando su sed 
en nuestra sed de caminantes, 
el que tensa su amor 
sobre nuestro blanqueado

desconocido
arco de huesos,
el que sabe de todas
las palabras no dichas,
los deseos proyectados en la sombra,
las noches silenciosas donde sólo él respira
su soledad a medias.

Es necesario a veces
volvernos tan sinceros
como para mirar nuestras dos manos
y descubrirlas nuestras;
sabernos diferentes
bajo el rostro común en la tristeza,
y sabemos muy hondos,
muy oscuros,
para ser nunca
buenos conocidos.

Canto en vano para una resurrección
Alguien se nos está muriendo 
siempre,
con esa muerte lenta de los pulsos vacíos,
mientras tú y yo besamos,
reímos de las cosas y del viento,
comemos,
nos amamos,
y sabemos
que toda nuestra luz nos pertenece, 
sin ser nuestra siquiera.

Alguien se muere siempre,
hasta cuando
un péndulo dibuja
cuartos de hora hacia la vida,
o cuando fingen niños en la plaza
su muerte de juguete.

Alguien se está muriendo 
sin remedio,

Desde la
Hijo:
espantado de todo 
me refugio en tí.

José Marti
Hijo:
desde esta tierra del color, 
del aire,
hacia donde tú viajas.
Desde esta tierra donde la luz es necesaria 
para mirarnos nuestras propias lágrimas, 
quiero llegar a ti,
a través de la esfera de silencio que nos une, 
desconocida, transparente, 
refugiarme en tu pequeño, 
inmenso crecimiento,
para aprender de nuevo la alegría de la luz, 
la alegría con que la sanara tiemb’a en las

mañanas.

con los pies hacia el mar, 
que no detiene nunca 
su rítmico latido azuisalado.

Cada instante termina para alguien 
toda la eternidad,
mientras cantan los coros en la iglesia, 
y cada niño nace, 
y el pan crece en las rojas 
mandíbulas del fuego.

Alguien se muere 
con cada movimiento 
de tu mano y mi mano, 
y nosotros seguimos, 
sin saberlo,
engendramos más hijos, 
sin saberlo,
y pensamos vivir eternamente,
¡sin saberlo!

noche
bajo las sienes, 
y recordar de nuevo, 
a pesar de la muerte, 
a pesar de esta angustia
donde los ojos de los niños giran desesperadas, 
a pesar del espasmo sangriento de la tierra; 
recordar, recordar,
¡ah corazón del hombre!, 
recordar al nuevo día que viene 
en las manos pequeñas.

Sólo tu, 
hijo mío,
donde volver a asirnos a la luz, 
a la alegría.
Sólo tú,
para plantar de nuevo un corazón de hombr» 
bajo tu nacimiento.


